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PLAN MARCO DE COMPETITIVIDAD DEL

TURISMO ESPAÑOL

(Discurso del Excmo. Sr. Ministro de Industria, Comercio y Turismo, don José

Claudio Aranzadi, con motivo de la presentación del Plan el día 3 de junio de 1992

en la sede del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo)

Excelentísimos señoras y señores:

Me gustaría comenzar esta presentación
destacando la gran importancia que reviste
esta ocasión, por cuanto nos brinda la posi-
bilidad de hacer partícipes a todos ustedes,
representantes del sector turístico español,
de la estrategia que el Gobierno, en colabo-
ración con las Comunidades Autónomas,
hemos definido para el desarrollo de la po-
lítica turística en los próximos cuatro años.

Gracias, por ello, a todos los aquí presen-
tes por ofrecerme la posibilidad de dirigir-
les estas palabras.

Somos conscientes de que el sector turís-
tico español está atravesando por unos mo-
mentos de gran importancia, debido a las
enormes posibilidades que aparecen en el
contexto nacional e internacional, lo que
permitiría asegurar un futuro de éxito a esta
industria. Pero también, el momento actual
es importante por los riesgos que tiene que
afrontar y la posibilidad de perder su gran
pujanza como sector económico nacional de

primer orden y su liderazgo en los mercados
mundiales.

Efectivamente, lo que viene caracterizan-
do en los últimos años el mercado turístico
internacional es, por un lado, su gran fuer-
za expansiva, y por otro, el creciente incre-
mento de la competencia, tanto entre desti-
nos turísticos como en el campo de la diver-
sificación de los productos.

Todo ello respondiendo a una nueva de-
manda con requerimientos cada vez más exi-
gentes en calidad y también una demanda
crecientemente diversificada en productos,
temporadas y destinos turísticos.

En el contexto mundial, España continúa
ocupando uno de los primeros lugares tanto
en el número de visitantes como en la suma
de ingresos por turismo internacional.

Su proyección como destino turístico de
primer orden en el mundo puede hoy acen-
tuarse gracias a la espléndida oportunidad
que nos brindan los eventos que celebramos
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en el 92 en distintos puntos de nuestro
territorio.

Sin embargo, el desarrollo del turismo es-
pañol ha pasado por un proceso que le ha
llevado a una excesiva concentración geo-
gráfica y temporal, así como también, y es-
pecialmente, a una elevada concentración
del producto ofertado.

Aunque la tradicional oferta «sol y playa»
parece seguir manteniendo un alto nivel de
aceptación, hay que considerar que España
no es ajena a los cambios de tendencia que
se están produciendo en el mercado. Algu-
nos de estos cambios se podrían resumir en
los siguientes:

• La exigencia de una cada vez mayor ca-
lidad en las instalaciones y en la presta-
ción de servicios turísticos.

• La demanda de un entorno arquitectóni-
co y natural no degradado, que constitu-
ye un requerimiento de nuestras socieda-
des de enorme importancia, pero que,
además, resulta imprescindible atender,
al constituir los recursos naturales y cul-
turales la base de cualquier desarrollo
turístico.

• El fraccionamiento de las vacaciones es
otro de los cambios de hábitos que se es-
tán produciendo, lo que supone un incre-
mento del número de viajes que se reali-
zan y, al tiempo, un acortamiento de las
estancias.

• Esto va unido, por otra parte, a la bús-
queda de productos turísticos diferencia-

dos y especializados, más acordes con las
inquietudes de los consumidores en el
terreno de la cultura y el ocio.

• Además, hay que añadir, como apuntá-
bamos al principio, la irrupción con gran
fuerza en el mercado de ,«sol y playa»,
producto líder tradicional de nuestro país,
de nuevos competidores que han aposta-
do por el turismo como un sector capaz
de desencadenar un importante desarro-
llo económico y social. Estos destinos go-
zan de ciertas ventajas en la medida en
que operan con costes muy reducidos y
pueden ofrecer precios bajos.

Aparte de este conjunto de riesgos, el tu-
rismo español se desenvuelve hoy, además,
en un entorno que se transforma a gran
velocidad.

De hecho, la construcción del mercado
único europeo, con lo que ello conlleva, en
campos de tanta repercusión para el turis-
mo, como el de la liberalización del trans-
porte aéreo, la armonización fiscal, la liber-
tad de establecimiento, la libre prestación
de servicios, la protección al consumidor o
la salvaguarda del medio ambiente, suponen
también un reto para la industria turística
española.

Muchos son, en definitiva, los retos a los
que debemos responder; sin embargo, no ol-
videmos que nuestra posición de partida a
la hora de articular soluciones es también
ventajosa y nos proporciona elementos so-
bre los que, con una adecuada utilización de
los recursos, podemos desarrollar un pro-
yecto de futuro optimista.
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El sector turístico español sigue siendo lí-
der y nuestra oferta turística tiene gran ca-
pacidad, experiencia y tecnología acumula-
da, que permiten hablar de un enorme po-
tencial competitivo.

Por ello, hemos de consolidar nuestro li-
derazgo e, incluso, yendo más allá, aprove-
char esa capacidad para crear nueva tecno-
logía y know-how que pueda exportarse in-
ternacionalmente en forma de asistencia,
asesoramiento y apoyo en materia turística.

Además, España tiene un gran potencial
de crecimiento en determinadas formas de
turismo para las que contamos con abundan-
tes recursos y estamos excelentemente ubi-
cados.

Todas estas posibilidades deben ser utili-
zadas para fundamentar un cambio de estra-
tegia que nos permita hacer frente con éxi-
to a la transformación de los mercados tu-
rísticos, nacionales e internacionales, de for-
ma que mantengamos la relevante posición
que el turismo ha tenido en la economía es-
pañola y mejoremos la competitividad de la
industria turística, haciéndola más rentable.

Estas razones nos han conducido a la ela-
boración del Plan Marco de Competitividad
del Turismo Español, que pretende, por un
lado, la mejora de la posición competitiva
de nuestro sector turístico, de manera que
pueda superar con éxito los riesgos a los que
tiene que enfrentarse, y por otro, adaptarse
con ventaja al desarrollo del mercado único
en el que la calidad, la productividad, la
competencia o la protección de los recursos
arquitectónicos y naturales serán factores

clave de competitividad de toda nuestra in-
dustria, y en particular del turismo.

¿Qué meta persigue por tanto el Plan?
Nuestra respuesta no podría ser otra que la
de promover un marco, lo más favorable po-
sible, para que el desarrollo del sector turís-
tico opere en términos de la máxima efi-
ciencia.

Por este motivo, el Plan concentra sus es-
fuerzos, primero, en facilitar y promover la
cooperación de todas las Administraciones;
segundo, estimular y apoyar algunas actua-
ciones comunes a toda la industria turística,
tales como la calidad, la modernización o la
cooperación entre empresas, lo que deter-
minará nuestro futuro como líderes turísti-
cos, y finalmente, facilitar el desarrollo de
nuestro patrimonio turístico mediante el for-
talecimiento de nuestra oferta tradicional y
la diversificación de nuevos productos tu-
rísticos.

El Plan supone el fortalecimiento de un
nuevo esquema de cooperación entre la Ad-
ministración Turística del Gobierno y las
Administraciones Autonómicas, que permi-
ta reforzar las políticas desarrolladas por las
Administraciones y concentrar los esfuerzos
de todos los que actúan en el sector.

Por ello este Plan no puede concebirse
sino como el resultado de una estrecha co-
laboración entre las Administraciones impli-
cadas, que han participado* activamente en
su elaboración y seguirán haciéndolo para
hacer posible su puesta en práctica.
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Esta cooperación se ejercerá no sólo en la
aplicación del Plan Marco, a través de con-
venios de colaboración entre las Consejerías
de Turismo de las Comunidades Autónomas
y el Ministerio de Industria, Comercio y Tu-
rismo, sino que fundamentalmente se plas-
mará en una estrecha interlocución entre las
Administraciones sobre aquellos asuntos,
tanto de política nacional como internacio-
nal, que previsiblemente afecten a nuestro
sector turístico.

En este sentido, quisiera destacar el pa-
pel decisivo que desempeñará en el diseño
y desarrollo de la política turística la consti-
tución de la Comisión Nacional de Turismo,
como órgano interministerial para tratar los
asuntos que afecten al turismo; y la Confe-
rencia Sectorial de Turismo, instrumento
decisivo para la tan necesaria colaboración
y cooperación turística entre el Gobierno de
la Nación y las Administraciones Autonómi-
cas, lo que permitirá evitar las discrepancias
en las actuaciones turísticas y concentrar los
esfuerzos para maximizar resultados.

Uno de los beneficios inmediatos de esta
coordinación y cooperación institucional
será la potenciación de la presencia e in-
fluencia de nuestra política turística en los
organismos y foros internacionales, y muy
especialmente en la Comunidad Económica
Europea, donde los intereses de la industria
turística española y nuestra oferta tienen
que ser, y serán, salvaguardados, y en don-
de nuestra experiencia y capacidad deben
constituir un estímulo permanente para el
desarrollo de una política turística de ámbi-
to comunitario.

Desearía también transmitirles nuestro in-
terés por mantener una permanente colabo-
ración con los interlocutores sociales, así
como con las Administraciones Locales, lo
que nos permitirá una mayor proximidad a
los problemas y un conocimiento real del
sector y de los cambios de tendencia en los
mercados, de modo que podamos ir adap-
tando el Plan Marco a las necesidades del tu-
rismo español y establecer cauces específi-
cos para el tratamiento de los asuntos rela-
cionados con el desarrollo del mismo.

Ante la necesidad de ir conociendo y
adaptándonos a los cambios del mercado, se
ha previsto la creación del Consejo Consul-
tivo de Turismo, como foro de reflexión y
análisis para un desarrollo equilibrado y sos-
tenido del turismo en nuestro país.

Una segunda área en la que el Plan debe-
rá actuar, es la consecución de una mayor
eficiencia y competitividad de nuestras em-
presas turísticas.

El sector turístico español ha ido adaptán-
dose con dificultades a los cambios bruscos
de la demanda, coincidiendo con unas con-
diciones macroeconómicas no favorables.
La reducción paulatina de los precios a los
que se comercializa la oferta y el encareci-
miento de los medios y costes de produc-
ción, ha incidido, según la estrategia empre-
sarial adoptada, bien en una disminución de
la calidad o de los márgenes, o bien en una
reducción de ambas variables. En cualquier
caso, la situación actual se ha traducido en
una disminución de nuestra posición com-
petitiva.
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El futuro inmediato no se presenta con
menores dosis de incertidumbre y riesgo.
Las empresas tendrán que competir en un
entorno, el europeo y el internacional, cada
vez más exigente y con mayor competencia.
Las empresas que triunfen serán aquellas
que ofrezcan un producto diferenciado, con
elevada calidad y a un precio competitivo.

Esta estrategia implica que nuestro pro-
ducto no puede ser similar al que ofrecen
otros competidores cuyos niveles de precios
son y serán inferiores a los nuestros por ra-
zón de su menor coste del suelo, costes la-
borales más reducidos, la inexistencia de
exigencias fiscales y las subvenciones públi-
cas que reciben, entre otros factores. Nues-
tros competidores de referencia no deben y
no podrán ser éstos, ya que pretender ofre-
cer el mismo producto turístico que ellos y
competir con sus precios significaría la de-
cadencia de nuestro turismo.

Nuestra oferta turística, por el contrario,
podría y debería ser alternativa y diferente
a la que se ofrece en el mercado europeo,
por los propios países europeos, que son los
que tienen similares condiciones de produc-
ción y donde se sitúa preferentemente nues-
tra demanda.

Con este marco de referencia, parece ine-
ludible que el sector realice un esfuerzo por
diferenciar el producto que ofrece, evitando
la estandarización de nuestra oferta, que
sólo conduce a la homogeneización de los
precios, no sólo en todos los destinos de Es-
paña, sino en destinos internacionales simi-
lares a los nuestros, lo que provoca una
competencia desigual que sólo favorecerá a

la demanda y a los países con costos de pro-
ducción muy bajos.

Esta diferenciación del producto tiene
que basarse en unas exigencias de calidad
muy elevadas, tanto para las empresas turís-
ticas, ya sean establecimientos hoteleros,
agencias de viajes o empresas de transpor-
te, etcétera, como para los destinos turísti-
cos, que tienen que esforzarse por alcanzar
estándares elevados de servicios y una ade-
cuada protección del entorno natural e his-
tórico.

Ante estas circunstancias se debe recurrir
de nuevo a un esfuerzo conjunto de todas
las Administraciones y los interlocutores so-
ciales. Es cierto que el Gobierno de la Na-
ción debe continuar con su esfuerzo en
aquellas infraestructuras que mejoren el ac-
ceso (carreteras, aeropuertos, etcétera) y las
condiciones de los destinos turísticos (acon-
dicionamiento de playas, depuración de
agua, servicios básicos, etcétera); pero no es
menos cierto que las Comunidades Autóno-
mas deben hacer cumplir con rigor las exi-
gencias de higiene, seguridad de estableci-
mientos y la calidad acreditada; las Admi-
nistraciones Locales deben adecentar el en-
torno municipal, controlar los abusos y apli-
car con cautela la política urbanística si no
deseamos saturar de manera irreversible
nuestros destinos turísticos. Y, finalmente,
las empresas deben adecuar su oferta a las
nuevas exigencias del mercado, modernizan-
do sus instalaciones y mejorando su calidad.

Es sobre este último aspecto sobre el que
se concentra el Plan de Modernización e In-
versión de las Empresas Turísticas. Se pre-
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tende estimular algunas de estas iniciativas,
fundamentalmente la calidad, la formación
de los recursos humanos, la modernización
de la oferta obsoleta y el fortalecimiento de
nuestro tejido empresarial.

No quiero pasar este área de acción sin re-
ferirme a dos pilares básicos sobre los que
se asienta el Plan Marco. Se trata de los pro-
gramas tendentes a formar nuestros recur-
sos humanos y a mejorar la calidad de los
productos turísticos.

Con respecto al desarrollo de los recursos
humanos en turismo, nuestro esfuerzo se
concentrará en mejorar la cualificación y es-
pecialización de nuestros trabajadores, cua-
dros medios y directivos, tanto en centros
de formación académicos como en los de ca-
rácter empresarial. En este sentido, las Es-
cuelas de Turismo deberán transformarse en
centros de excelencia educativos que sirvan
de estímulo y referencia a otros centros de
formación; para lo cual no sólo deberán aso-
ciarse a centros nacionales o internacionales
que aporten experiencia y conocimientos,
sino que también deberán vincularse a em-
presas para conseguir una mejor adaptación
de su formación al mercado.

La calidad de nuestros productos es reco-
nocida internacionalmente. Sin embargo, si
queremos alcanzar mayores cotas de renta-
bilidad, nuevos segmentos de mercado, te-
nemos que mejorar nuestra calidad. Enten-
demos que el nivel de calidad de las empre-
sas, sus estándares y su control, debiera ser
responsabilidad del propio sector empresa-
rial. En este sentido, el Ministerio de Indus-
tria, Comercio y Turismo acogerá favorable-

mente, apoyará y estimulará aquellas inicia-
tivas tendentes a crear un sistema de calidad
desarrollado y controlado por las propias
empresas, lo que redundará en una indus-
tria turística más competitiva al mejorar la
relación calidad-precio.

Un tercer aspecto que desearía mencionar
es la conveniencia de diversificar nuestra
oferta turística. España cuenta con un gran
producto, el de sol y playa, que nos ha per-
mitido alcanzar el liderazgo internacional en
los viajes de vacaciones. Pero no debemos
olvidar que también cuenta con abundantes
recursos de naturaleza (montaña, rutas, par-
ques, etcétera), recursos culturales (museos,
ciudades, patrimonio histórico, etcétera) o
actividades sociales (fiestas, gastronomía,
etcétera), que nos debería haber permitido
alcanzar una mayor cuota en estos merca-
dos de la que actualmente tenemos.

Otros países europeos han sabido hacer
de estos recursos su principal fuente de in-
gresos turísticos. Nosotros, con el concurso,
la inversión y el buen hacer de nuestros em-
presarios turísticos, necesitamos desarrollar
nuevos proyectos y empresas turísticas en
áreas tales como el esquí, la caza y pesca, el
termalismo, el turismo de naturaleza, la ex-
plotación de rutas arquitectónicas, parques
de ocio, deportes náuticos, etcétera.

La diversificación de la oferta turística
permitirá la aparición de nuevos negocios
para los que existe un importante mercado
potencial. Pero más importante será, si
cabe, el efecto de reequilibrio territorial que
supondrá el desarrollo de estos nuevos pro-
ductos, en zonas o regiones en las que la al-
ternativa económica es muy difícil.
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No quisiera terminar sin referirme a dos
áreas en las que debemos realizar un consi-
derable esfuerzo y en las que, de nuevo, de-
bemos hacer un llamamiento a la colabora-
ción y el esfuerzo conjunto. Se trata de la
promoción turística, así como de la informa-
ción y el conocimiento del sector turístico.

Permítanme referirme en primer lugar a
la promoción. A nuestro juicio, la promo-
ción debe tener un carácter finalista y su di-
seño debe ser consecuencia de la oferta tu-
rística que se pretende comercializar, de su
calidad, de su diversificación; en definitiva,
de la competitividad del producto turístico.
Por este motivo, en el futuro, iremos po-
niendo más énfasis en una promoción de
productos y marcas; al tiempo que se pro-
curará seleccionar los segmentos de merca-
do más apropiados para actuar de una ma-
nera pragmática.

En esta labor, les adelanto nuestro firme
compromiso de cooperar con las Comunida-
des Autónomas en iniciativas de promoción
en el exterior, así como solicitar la colabo-
ración de los sectores empresariales o de las
empresas individuales para desarrollar es-
fuerzos de promoción cofinanciados.

Por último, y no por ello menos relevan-
te, mencionar la urgente necesidad de me-
jorar nuestra información del sector turísti-
co, tanto la destinada al consumidor como
la de carácter empresarial. La complejidad
creciente de los negocios turísticos, el inten-
so grado de interrelaciones entre empresas
y sectores, el cada vez más exigente consu-
midor y el mayor grado de sofisticación de
la demanda y por lo tanto del marketing tu-

rístico, reclama un grado de conocimiento
del mercado y de sus agentes del que no dis-
ponemos hoy en día.

Es imprescindible que las empresas cola-
boren en el suministro de aquella informa-
ción económica que, sin afectar a la confi-
dencialidad de sus actividades, permita
identificar la evolución y situación de sus ne-
gocios. También los poderes públicos deben
concentrar esfuerzos en la captación de la
información, colaborar en la transmisión de
esta información y, lo que es más relevante,
atender al mercado en sus demandas de
información.

Es una actividad ésta, la información, es-
pecialmente relevante, por un lado, para el
diseño de las políticas turísticas, y por otro,
para atender las demandas de los consumi-
dores. Por este motivo, todos los esfuezos
que se realicen por conocer este sector y por
darlo a conocer al mercado serán de gran
utilidad para mejorar la competitividad del
sector.

Con todo este conjunto de programas que
desarrolla el Plan Marco de Competitividad
del Turismo Español, tratamos de favorecer
y apoyar las iniciativas públicas y privadas
que tienden a mejorar la industria turística
y hacerla más competitiva y rentable.

Pero sólo alcanzaremos un resultado po-
sitivo en la medida en que las Administra-
ciones Públicas que hoy presentamos este
Plan seamos capaces de comunicar y hacer
participar al sector turístico nuestra cons-
ciencia de que el reto de la competitividad
es actual e inaplazable.
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A este reto debemos hacer frente las Ad-
ministraciones, proporcionando un marco
adecuado y favorable para la mejora de la
calidad y la modernización de la industria;
pero también, y de manera destacada, las
empresas y los profesionales que trabajan en
el turismo español, porque en definitiva se-
rán los que con sus iniciativas y proyectos,
con su esfuerzo diario podrán protagonizar
los cambios que todos deseamos para la in-
dustria turística española.

El Plan Marco de Competitividad del Tu-
rismo Español, como habrán podido obser-
var, supone la creación de un cuadro de apo-
yo institucional, que con un horizonte tem-
poral de cuatro años, aune los esfuerzos de
todas las Administraciones Públicas por fa-
vorecer la consolidación del sector turístico
español como líder mundial en esta in-
dustria.

Más allá, por tanto, de resultados coyun-
turalmente favorables, como los que presa-
gian las primeras cifras turísticas en el 92,
hemos de continuar concentrando esfuerzos
por una actividad turística más rentable eco-
nómica y socialmente, y más respetuosa con
el entorno medioambiental.

Es un esfuerzo que no tiene sentido si no
contamos con una comprensión de sus prin-
cipios inspiradores que determine una res-
puesta empresarial amplia a los estímulos
que ofrecemos.

De todos nosotros. Administraciones Tu-
rísticas, sector empresarial, organizaciones
sindicales y sociales, depende ahora que los
objetivos del Plan se cumplan, de modo que
la oferta turística española lleve aparejado
en 1995, el calificativo indiscutible de oferta
de calidad, consolidando su posición en el
contexto mundial.

Ojalá podamos celebrar pronto un próxi-
mo encuentro en el que nos felicitemos por
haber emprendido y alcanzado algunos de
los objetivos que hoy nos planteamos.

Gracias por ello, una vez más, a las Ad-
ministraciones Autonómicas por su colabo-
ración, a los agentes socioeconómicos por su
interés y a todos los presentes por haber
acudido a esta cita, así como por su aten-
ción.

Muchas gracias.
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